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  El Código Penal vigente dispone: «Será castigado con la pena de prisión de seis meses a dos años o de multa de seis a veinticuatro meses quien, con ánimo de lucro y en perjuicio de tercero, reproduzca, plagie, distribuya o comunique públicamente, en todo o en parte, una obra literaria, artística o científica, o su transformación, interpretación o ejecución artística fijada en cualquier tipo de soporte o comunicada a través de cualquier medio, sin la autorización de los titulares de los correspondientes derechos de propiedad intelectual o de sus cesionarios. La misma pena se impondrá a quien intencionadamente importe, exporte o almacene ejemplares de dichas obras o producciones o ejecuciones sin la referida autorización». (Artículo 270)




  
Prólogo




   




   




   




  Estamos convencidos de que eso siempre les pasa a los demás hasta que, un día, nuestro hijo vuelve de la escuela completamente trastornado porque le han insultado violentamente o porque uno más mayor le ha chantajeado. Nuestra hija vuelve llorando de una fiesta: sin que ella se diera cuenta, alguien le ha puesto algo en la bebida que ha anulado su capacidad de reacción y han abusado de ella. Al volver de unas colonias de vacaciones, nuestro niño nos confiesa que un monitor le ha sometido a tocamientos sexuales. De camino al colegio, a nuestro hijo adolescente le han arrancado la mochila en plena calle y encima le han pegado. De repente, nosotros, los padres, nos vemos enfrentados a esta violencia que ha sufrido carne de nuestra carne. A menudo nos veremos sumergidos en todo tipo de sentimientos contradictorios, que oscilan entre la culpabilidad por no haber sabido proteger a nuestro hijo, el deseo de venganza contra el agresor, la tentación de negar este hecho demasiado doloroso. Y sobre todo nos asaltan innumerables preguntas: ¿Cómo va a reaccionar nuestro hijo? ¿Conseguirá superar esta prueba? ¿Cómo ayudarle? ¿Es absolutamente necesario llevarlo a un psicólogo? ¿Denunciarlo es obligatorio? ¿Y si el agresor lo aprovecha más tarde para vengarse?




  No es fácil tomar las decisiones correctas y ser un apoyo eficaz para la joven víctima frente a tantas preguntas y confusión... Este libro tiene justamente como objetivo intentar comprender lo que puede suceder a la vez en la cabeza del niño o del adolescente agredido y en la de los padres, antes de ofrecer algunas pistas de reflexión y consejos concretos para superar este hecho doloroso. Todo ello teniendo presente la absoluta conveniencia de no encerrar al que ha sufrido la violencia en su papel de víctima, sino al contrario, ayudarle a que vuelva a animarse y a mirar con confianza el futuro.




  
CAPÍTULO 1


  ¿Qué es una agresión?




   




   




   




  Desgraciadamente, hay muchas maneras de agredir a un niño. Golpes, quizá violación... pero también amenazas, insultos. La agresión también puede consistir en críticas humillantes expresadas por un profesor o por los padres, en azotainas demasiado sistemáticas o incluso en pornografía.




   




   




  
Golpes y violencia




   




  Determinadas palabras o expresiones tienen tendencia a evocar escenarios bastante parecidos en la mayoría de las personas. Por ejemplo, si nos hablan de un niño o de un adolescente que ha sido agredido, es muy probable que a todos nos vengan a la mente más o menos las mismas imágenes: el niño o el adolescente en cuestión pasea tranquilamente por la calle, dos gamberros surgen de repente y se tiran sobre él para robarle, a golpes, su mochila o su reloj.




  Con algunas variantes, esta es la idea que nos hacemos de entrada sobre una agresión: violencia, golpes, a veces incluso una paliza, que se producen sin que la víctima se haya metido con nadie. Una descripción que se corresponde muy bien con la definición que el diccionario de la Real Academia da de este sustantivo: «Agresión: Acto de acometer a alguien para matarlo, herirlo o hacerle daño. Acto contrario al derecho de otra persona. Ataque armado de una nación contra otra, sin declaración previa». Recordemos que en el caso de la figura evocada, la agresión pasa por el contacto físico y la violencia. En efecto, estas son dos dimensiones importantes de la cuestión. La etimología latina de la palabra agredir es aggredi o ad gradi, que significa «ir hacia» pero también «ir contra» con la idea de atacar y de combatir: vemos que la voluntad de provocar un contacto cuerpo a cuerpo y la determinación de llegar a las manos están muy presentes en el agresor.




   




   




  
Cuando la palabra agrede




   




  Sí, pero ¿y qué? estamos tentados de decir, porque hay también muchas agresiones en las que el agresor no toca ni un pelo a su víctima... Tomemos el caso del chantaje: un niño o un adolescente puede perfectamente verse inducido a dar todo lo que lleva bajo la coacción ejercida... no mediante golpes o un arma, sino con amenazas verbales. Esta forma tan especial y difundida de agresión no toca el cuerpo (o en todo caso, no necesariamente), sino que apunta a la mente y pasa por la presión psicológica, la intimidación.




  Siempre en este registro que ignora los golpes y la violencia física, hay que incluir el insulto que espeta un alumno de la escuela, el colegio o el instituto, a otro, en medio del patio de recreo, ante un montón de testigos. «Estás como una vaca», «¡Idiota!», «¡Hijo de p...!», «¡Meón!»... Son sólo palabras, nada más y, no obstante, pueden hacer mucho daño y causar heridas que aunque no son visibles en el cuerpo, no son menos dolorosas para la mente.




  El ataque verbal que puede padecer un niño o un adolescente por parte de sus compañeros no debe tomarse a la ligera, ni mucho menos. Que le ataquen, además en público, sobre su aspecto físico o sus orígenes, constituye una agresión completamente real. El dolor que sentirá no será el mismo que el de un arañazo, pero la humillación no escuece menos. La humillación no es sólo sentirse ridículo, tocado en su amor propio o su orgullo, es algo mucho más violento y profundo que eso: incide en la propia identidad, rebajada, disminuida, es tener el sentimiento de ser inexistente a los ojos de los demás, de no estar en su lugar. Y no siempre es fácil recuperarse de estas ofensas...




  Las agresiones verbales son tanto más violentas porque raramente se profieren al azar. El agresor tiene una intención muy consciente de hacer daño: es lo que le caracteriza y le procura placer. A la manera de un caricaturista, va a captar un rasgo físico, intelectual o familiar presente en su víctima y va a deformarlo, a agrandarlo. La persona insultada se verá entonces reducida a un solo aspecto de sí misma, naturalmente no el más halagador.




   




   




  
Cuando los adultos se meten




   




  La injuria proferida por un compañero de la misma edad es una forma de agresión; la frase asesina asestada por un adulto es otra. Naturalmente, no existe la escala de Richter de las agresiones verbales y las humillaciones que producen. Ello no impide que las que profieren los adultos sean sin duda más devastadoras a largo plazo, porque vienen «de arriba», de aquellos que ejercen el poder sobre los niños y también sobre el saber. Se soporta mejor que te trate de retrasado un colega que el profesor de matemáticas. El insulto no tiene el mismo peso, no transmite los mismos sobrentendidos ni los mismos juicios de valor. En la mente del niño e incluso del adolescente, la palabra del adulto no se suele cuestionar: si este último considera que es tonto, sin duda lo es de verdad, se dice la joven víctima...




  Evidentemente, los profesores no son los únicos que patinan verbalmente. Los padres también practican más a menudo de lo que deberían las «salidas de tono». Frases como «¿Qué vamos a hacer contigo?» o «Pero ¿qué hemos hecho para que nos salga un niño así?», ¿acaso no son también a su manera agresiones? ¡Qué exageración!, protestaremos como progenitores aludidos, sólo son palabras sin importancia que se nos escapan porque estamos cansados, es una manera de hablar. ¡Desgraciadamente no! Repetidas con regularidad, y demasiado a menudo (ese es el caso), estas frases penetran profundamente en la mente del niño y minan completamente su autoestima.




  Para desarrollar su propia identidad y su imagen, el niño se apoya esencialmente en lo que le proyectan sus padres. Si sistemáticamente le echan en cara cosas negativas, los daños serán graves, porque el niño todavía no posee un narcisismo lo bastante sólido y establecido para integrar los reproches y «encajar» la denigración sin que todo su edificio identitario se hunda.




  Respecto al adolescente, desde este punto de vista no es menos frágil: en plena transformación psíquica, en búsqueda de su futura personalidad de adulto, vivirá la violencia de las palabras despreciativas como si fueran puñetazos.




  Otro ejemplo de agresión parental: el desprecio, la indiferencia, el abandono. No conceder ninguna atención a su hijo, no ocuparse nunca de él ni dedicarle tiempo o hablar de él en su presencia como si no estuviera, sí, todo esto también es una agresión. Igual que no es necesario que haya golpes para que se dé una agresión, a veces tampoco hace falta que haya palabras...




   




   




  
La azotaina, ¿una agresión?




   




  ¿Cuando los padres levantan la mano a su hijo puede hablarse de agresión? Es un tema en el cual hay que desconfiar de las conclusiones demasiado apresuradas. ¿Qué dice la ley? Muchos países europeos han votado un texto que prohíbe expresamente, en casa y en la escuela, las azotainas, los cachetes y las bofetadas. Suecia fue la primera en hacerlo en el año 1979, seguida por Finlandia, Noruega y, más recientemente, Italia y Alemania; Francia y España no se han adherido a este trámite prohibitivo. Pero, aunque nuestro país no prohíba la azotaina, no significa que la autorice. El Título VII del Código Civil trata «De las relaciones paterno-filiales» y, entre otros aspectos, regula la patria potestad. En el artículo 154 se precisa que «la patria potestad se ejercerá siempre en beneficio de los hijos de acuerdo con su personalidad, y comprende los siguientes deberes y facultades: 1. Velar por ellos, tenerlos en su compañía, alimentarlos, educarlos y procurarles una formación integral. 2. Representarlos y administrar sus bienes. (...) Los padres podrán en el ejercicio de su potestad recabar el auxilio de la autoridad. Podrán también corregir razonable y moderadamente a los hijos». Por su parte, el Código Penal trata tanto la violencia física como el «trato degradante, menoscabando directamente la integridad moral» y castiga con penas de hasta tres años de cárcel la «violencia física o psíquica» e incluso «cuando el juez o tribunal lo estime adecuado al interés del menor o incapaz, inhabilitación especial para el ejercicio de la patria potestad, tutela, curatela, guarda o acogimiento por tiempo de uno a cinco años» (artículo 173).
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